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22/05/2002 SESIÓN DE CONTROL PARLAMENTARIO 

RESPUESTA DEL PRESIDENTE DEL GOBIERNO, JOSÉ MARÍA 
AZNAR,  A  LA  PREGUNTA  FORMULADA  POR  GASPAR 
LLAMAZARES, DIPUTADO DEL GRUPO DE IZQUIERDA UNIDA

Madrid, 22-05-2002

Sr. Llamazares.-  Señor Aznar, ¿cuál es la posición de su Gobierno ante las propuestas 
sindicales de incremento de la cobertura al desempleo?

Presidente.- Señoría, los sindicatos no han querido dialogar con el Gobierno, muy en 
contra de nuestros deseos.

Sr. Llamazares.- Señor Aznar, estamos en el siglo XXI. No hagan ustedes valoraciones 
que recuerdan al Ministerio de Información y Turismo cuando dicen, por ejemplo, que 
esta huelga es una huelga política, que hay un contubernio detrás de la huelga general. 

Lo cierto es que ésta es una huelga y punto,  y es una huelga contra  la política  del 
Partido Popular, contra su política en materia de desempleo, porque han sido ustedes los 
que han dicho que los trabajadores en desempleo hacen fraude; han sido ustedes los que 
han dicho que Andalucía y Extremadura se mantienen en la indolencia; han sido ustedes 
los que han propuesto un recorte de las prestaciones en los contratos de inserción, en los 
contratos a tiempo parcial,  también en los contratos  que tienen lugar en torno a los 
despidos improcedentes.  Han sido ustedes  los que han cambiado un derecho de los 
trabajadores ganado con contribuciones por una concesión graciosa que va a ser ahora la 
prestación por desempleo.

En definitiva, son ustedes los que provocan la huelga y no porque quieran una sociedad 
de pleno empleo, sino porque hay una sociedad que cada vez tiene más desempleo, 
no les cuadran las cuentas y quieren utilizar el excedente del INEM para su reforma 
fiscal.

Señor  Aznar,  no  vaya  tan  lejos,  no  intente  ganar  tantos  puntos  en  la  Presidencia 
Europea, no intente hacer méritos y,  mucho menos, intente crear una comisión o un 
gabinete de crisis para controlar la huelga. La huelga no es una guerra; esto no forma 
parte  del  "eje  del  mal";  usted,  por  suerte,  no es  George Bush,  ni  tampoco el  señor 
Fidalgo y el señor Méndez, aunque tengan barba, son Bin Laden. No lo son.



Presidente.-  Señoría,  el  objetivo  del  Gobierno  es  el  pleno  empleo  y,  si  queremos 
acercarnos  al  pleno empleo,  tenemos  que poner  en  marcha  incentivos  para trabajar, 
Señoría; no exactamente ir en la dirección contraria.

El  subsidio  de  desempleo  no  es  un  salario  permanente,  es  un  apoyo  transitorio  a 
personas que están en una situación no deseable, que es el desempleo; pero hay que 
incentivar  efectivamente  que  esas  personas  busquen  trabajo  y  poder  facilitarles  un 
trabajo. Por eso, lo que dice la Ley no es lo que Su Señoría ha afirmado aquí, faltando a 
la verdad; lo que se dice es que, cuando una persona que está desempleada rechaza por 
tres  veces,  Señoría,  por  tres  veces,  una  oferta  de  empleo  considerada  técnicamente 
adecuada, el resto de los trabajadores no tienen por qué estar sufragando a esa persona 
con sus  contribuciones.  Eso es  lo  que dice  la  Ley,  porque  ese subsidio  sale  de las 
contribuciones de los trabajadores, que no tienen por qué pagar eso. Pueden pagar y 
deben pagar que se les detraiga recursos de su salario para pagar al que realmente lo 
necesita. 

Eso es lo que algunos no se han querido sentar a negociar, Señoría; eso es de lo que 
algunos no han querido hablar, y no me parece a mí una posición seria el decir que no 
hay en esa propuesta ni un solo elemento, ni uno, en el cual no se pueda entablar una 
negociación con el Gobierno.

Permítame que le diga una cosa, Señoría: hace dos años, algunas personas, y aquí están, 
antes de la constitución de este Gobierno y justo después de las elecciones generales, 
¡qué casualidad!,  empezaron a hablar  de huelga general;  hace  dos años.  Pues  ya  lo 
tienen tal vez como respuesta a lo que las urnas les niegan. Pero le quiero decir que, en 
mi opinión, esa convocatoria es un perfecto despropósito y esa convocatoria hecha en 
plena Presidencia española, en 20 de junio, un día antes de que se reúna en España y en 
Sevilla  el  Consejo  Europeo,  es,  además,  de  un  despropósito,  hacer  daño 
conscientemente a la imagen y al interés de España. Eso es lo que es.


